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			Dedicatoria

			Deseo dedicar este libro a varias personas que siempre me han apoyado y creído en mí:

			A mis padres, Emilia y Eloy, que me dieron la vida y me inculcaron valores tan trascendentales como el tesón, el esfuerzo, la perseverancia, la valentía, el respeto y la preocupación por los demás. A mi hijo Pablo, y a mi colega Mely, por su ayuda y críticas que me posibilitan «hilar fino». A mi familia, la cual siempre está ahí presente y en especial en aquellos momentos más difíciles.

			A los «curiñas» de Argomilla de Cayón y Corbán, que, junto con los profesores, me dieron (al igual que a mis compañeros) una educación y formación que hoy llaman «vitalista». Ciertamente, hace 50 años ya nos dotaron de la mejor y más amplia formación de la comarca de Cantabria. Nunca podré agradecerles esa formación «humanista», que me dotó de una especial sensibilidad para vibrar ante las necesidades de los demás. A todos mis amigos y compañeros de la infancia, con los que compartí estudios y momentos de ocio en los centros educativos citados.

			A mi amigo y compañero de estudios José Luis Pita Ruiz, que me facilitó una ingente ayuda para la culminación de este libro. Asimismo, a J. M.a Ruiz Ruiz, por su ayuda, darme tanto ánimo y creer ciegamente en todas mis potencialidades, alentándolas.

			A la Universidad Nacional de Educación a Distancia (UNED), que me dotó de una capacidad para investigar. Asimismo, a las Universidades de: Verano de Cantabria, Castilla-La Mancha, Complutense de Madrid, Verano de Ponferrada, que apostaron por mis ponencias en materia de acoso escolar. 

			A todos aquellos colegas que han compartido conmigo profesionalidad, convivencia, buen humor, risas y camaradería en los Cursos de Verano de la UNED sobre Acoso escolar. Diferencias e indiferencia (en los Centros Asociados de Ponferrada y San Andrésa de Rabanedo, León) y que nos han facilitado los medios para que todo saliera perfecto: Jorge Vega, J. Antonio, Beatriz Álvarez-González, J. M.a Ruiz Ruiz y Cosette Franco.

			A Beatriz Álvarez, por prestar su ayuda incondicional en la supervisión y ayuda en este volumen, aportando su visión sobre el manuscrito. A M.a de Codés, que fue la pionera en mi inserción en el mundo de la investigación, llevado de su mano.

			A todos los centros educativos de Educación Primaria y ESO, que me requirieron para proporcionarles formación y/o asesoramiento en materia bullying. Destaco especialmente al Colegio de Soutomaior, que fue pionero en la inversión en la formación de su comunidad educativa, con su antiguo presidente del AMPA (J. M. Sotelino). A todos los amigos de mi centro educativo, que consideran mi trabajo, valía y me quieren de verdad. A las monjas, que me apoyaron siempre en toda mi tarea educativa, en especial las «madres» Estévez, Membiela, Piloncha y Memela.

			A Jorge Felpeto, por su canción antibullying (Un universo junto a ti), que fue uno de mis anhelos, y él lo cumplió magistralmente. A Irene Caruncho, por prestar su magistral voz, y poder así realizar una magnífica grabación. A todos los colaboradores que amablemente participaron en la grabación y realización de los vídeos de sensibilización, eje fundamental de mi proyecto antibullying «Tresgallo-Bullying-Cero».

			Finalmente, a la presente editorial, Pirámide, que apostó fuerte con este libro, que forma parte de un ilusionante proyecto antibullying, «Tresgallo-Bullying-Cero», facilitando así la publicación y difusión del mismo. A todos aquellos que, aunque no estén citados, no por ello son menos importantes para mí y mi tarea en pro de la tolerancia cero frente al acoso escolar.

			A la prensa local (La Voz de Galicia, Diario de Ferrol) por mostrar gran sensibilidad ante el tema del acoso escolar, materializada en las diversas entrevistas de que he sido objeto a lo largo de varios años. A la radio, especialmente a Radio Voz, en la que Isidoro Valerio demostró su preocupación por sensibilizar a la población mediante su programa, facilitando la difusión del proyecto antibullying «Tresgallo-Bullying-Cero».

			A Rober Pier (jugador del Levante de primera división), por unirse al proyecto, tratando de sensibilizar a los acosadores de que el bullying no les hace más fuertes cuando humillan a las víctimas, sino más miserables. A Eduardo Hermida, creador de las Meninas de Canido y que amablemente colaboró en la grabación de un vídeo para el citado proyecto, tratando de pintar sonrisas en los escolares. A Carlos Romero y Marina Goti, por su contribución al proyecto, con su arte y dedicación.

			A aquellas personas que han marcado un hito en mi vida o en mi formación: M.a Aurora, Mely, Óscar, Pablo, Pepe Olano, J. Ignacio Jáuregui, Pedro, J. M.a Cuevas, Juan Cuesta, Baldomero, Antonio Ruiz y Evaristo León Barba.

		

	
		
			Prólogo de Javier Urra Portillo

			Me invita Emilio a prologar este libro y significa siempre un acto de reconocimiento, que se ha de agradecer. 

			Recuerdo además y con mucho cariño que fue en Ferrol donde defendí mi tesis doctoral en psicología. Y no lejos de allí, en Cedeira, cerca del Finisterre, mi gran amigo Gonzalo Latorre dirige un centro de educación especial con mimo, con sacrificio y en un paraje único. 

			Se inicia el autor con una frase del también amigo Luis Rojas Marcos, que nos habla de las semillas de la violencia. 

			Luis, que tiene una hija encantadora, psicóloga de nombre Laura.

			Las páginas que se acompañan se inician con una introducción sobre lo que significa el acoso escolar y lo hace con unos datos actuales, con una definición y con la vivencia de una víctima.

			En el año 2018 y en Ediciones Morata publiqué el libro La huella del silencio. Estrategias de prevención y afrontamiento del acoso escolar, y ahí se plasma todo lo que he podido aprender tanto como psicólogo de la Fiscalía de Menores como primer Defensor del Menor.

			La experiencia editorial me enseña a valorar un trabajo mirando en primer lugar la bibliografía para ver las fuentes de conocimiento y la actualización de las mismas, y en este caso hemos de aplaudir la que da fin a este libro. 

			Asimismo hemos de pasar nuestra vista sobre el índice para comprobar que existe un criterio lógico y claro, un hilo conductor. Verán que es así.

			El texto que tiene usted en sus manos se inicia acotando el término bullying y reseñando las características y perfiles tanto del agresor como de la víctima. Es más, se adentra en las posibles causas y elimina, o lo intenta, los mitos que sobre el tema existen. Gusta el autor de escribir bien, jugando con expresiones, como Las actividades «bullying» con los padres, una asignatura pendiente. 

			Se agradece la claridad, la coherencia, limitando lo que se refiere a los agresores, los que observan, a los que sufren y, como podrán comprobar, el texto se hace amable al incluir tablas, reseñar películas de cine, etc. 

			Hemos de hablar del acoso escolar, pues como todas las violencias, lo peor que puede acontecer es el silencio, y Tresgallo lo hace con una visión amplia que se detiene también en las redes sociales. 

			Pero de nada serviría el diagnóstico si no abordase la intervención y tratamiento. Y Emilio lo realiza. 

			Dice nuestro autor que el acoso genera profundas e imborrables huellas, y dice bien, pues son muchos los adultos que callan pero que han sufrido neurosis, pesadillas, incluso onicofagia, cuando no pensamientos autolíticos. Claro que los problemas de atención son manifiestos, como la tristeza. 

			El libro avanza por los denominados casos que son muy breves, muy concisos y muy pedagógicos. Va terminando con lo esencial: la voz de las víctimas. 

			Cuando uno cumple años, o mejor dicho décadas, gusta de lo bien dicho, y en el menor espacio posible. Rellenar páginas es fácil, pero lo que significa es una desconsideración al tiempo del lector. 

			No seré yo quien le detenga en la lectura de este texto sencillo, interesante, necesario y bien escrito. 

			JAVIER URRA PORTILLO
Profesor doctor. Académico de 
Número de la Academia de Psicología de España

		

	
		
			Agradecimiento a Javier Urra Portillo

			Tratándose de una persona tan señera, modelo para nuestra sociedad y en especial para nuestros adolescentes y jóvenes, temo no estar a la altura con mis palabras de agradecimiento hacia su persona. No obstante, lo intentaré de corazón.

			Siendo el profesor Javier Urra un hito muy importante para mí, trataré de agradecerle el esfuerzo realizado en el prólogo de mi libro. No hay un escrito en el que no lo cite; sus pensamientos, aforismos y palabras siempre encierran alguna enseñanza moral, con sus pertinentes moralejas, las cuales acostumbro a introducir en algunos de mis artículos, debidamente citados.

			El acoso escolar supone una enorme lacra en la escuela actual y somos nosotros, los adultos, los que tenemos que esforzarnos por crear un ambiente adecuado para que todos los alumnos asistan a sus centros educativos con alegría, para poder rendir en sus tareas de aprendizaje y formación. En este sentido, el profesor Urra ya se distinguió en nuestro país, siendo el primer Defensor del Menor, aspecto fundamental en una sociedad que se precie de demócrata y desee salvaguardar los derechos de las personas y en especial de los niños y jóvenes, que siempre son los más indefensos.

			Todos sabemos que los problemas de acoso escolar en algunas ocasiones traspasan los límites del centro educativo y, tras no llegar a los pertinentes acuerdos entre las partes, deben resolverse en otros foros, llegando hasta la Fiscalía de Menores. El profesor Urra es psicólogo de la Fiscalía del Tribunal Superior de Justicia y Juzgados de Menores de Madrid. Sin duda creo que he elegido a la persona más adecuada, egregia y comprometida para ayudarme a gritar contra el bullying en este dilatado y amplio «océano», en el que queda muchísimo por realizar. Por ello, agradezco ir acompañado de un perfecto «compañero de viaje» como lo es Javier. 

			Fruto de su impresionante currículum, ganado día a día, aporta su trascendental tarea como Académico de Número de la Academia de Psicología de España. Todo un honor para todos los que podrán disfrutar del extraordinario prólogo del presente volumen perfectamente hilado, coordinado y magníficamente sinterizado. 

			Creo que no podría haber elegido mejor «embajador» para realizar un prólogo tan personal y comprometido. Le doy las gracias de forma efusiva delante de todos los lectores, los cuales serán testigos de toda su tarea en pro de la juventud y de la tolerancia cero frente al bullying. Muchísimas gracias, profesor Javier Urra. Los hombres como usted deberían vivir eternamente, para que pudiéramos seguir disfrutando de sus bonitas y alentadoras enseñanzas.

			Saludos de un admirador intelectual.

			EMILIO TRESGALLO

		

	
		
			Prólogo de Miguel Ángel Revilla

			Toda manifestación de violencia merece mi más absoluta y enérgica repulsa, aunque su manifestación en forma de acoso escolar despierta en mí una sensibilidad especial. Probablemente porque yo mismo, en una época y en un contexto social que nada tenían que ver con el actual, me sentí objeto de esa presión, del aislamiento y el rechazo que implica lo que hoy conocemos con el anglicismo bullying.

			Es difícil llegar a entender cómo un joven estudiante, solo o en grupo, puede llegar a erigirse en verdugo y convertir a un compañero de aula en víctima de daños físicos o psicológicos que en ocasiones llegan a extremos irreparables.

			Por incomprensible que nos resulte, esa situación es una dramática realidad para demasiados niños, adolescentes y jóvenes, que se vive en demasiados centros educativos, se amplifica en las calles, se apropia de las redes sociales para convertirlas en arma de acoso y deriva en terribles problemáticas de aislamiento, marginación, trastornos de todo tipo e incluso suicidios. Una auténtica tragedia.

			El primer paso para resolver un problema es conocerlo. Por eso este libro me parece una magnífica herramienta para avanzar en el camino de las soluciones a una problemática que ha adquirido una dimensión alarmante y que exige respuestas diversas y coordinadas, tanto de la comunidad educativa como de las instituciones públicas y de la sociedad en su conjunto.

			Gracias a su formación y a su experiencia como docente, Emilio Tresgallo nos presenta una obra extraordinariamente útil, en la que recoge pautas de actuación para hacer frente al acoso escolar. Confío en que su publicación sirva para aportar respuestas y contribuya a revertir el impacto del gravísimo problema que representa a día de hoy el acoso escolar.

			MIGUEL ÁNGEL REVILLA
Presidente de Cantabria

		

	
		
			Agradecimiento a Miguel Ángel Revilla

			Querido presidente, siendo ambos de la apreciada «tierruca» de Pereda (Sotileza y Peñas Arriba), ignoro si sabré agradecerle el precioso detalle de acceder a prologar mi libro sobre acoso escolar.

			Constituye un gran honor para mí que un hombre tan «enamorado» de Cantabria pueda gritar y reforzar conmigo la tolerancia cero frente al bullying, frente a la que ya ha sido considerada como la grave lacra del siglo XXI.

			Hombre aguerrido y curtido en todo tipo de «batallas», como corresponde a un nativo de Polaciones (Cantabria). Zona natal de la que usted siempre hace gala, como corresponde a una persona sencilla y con una transparencia solo superada por los niños.

			Esa es la diferencia que cada día observo en Twitter, cuando usted aparece en una foto acariciando un bonito perro o mirando un precioso paisaje. Gente de fuera de nuestra comunidad desearía que fuera el presidente de sus comunidades, y yo pienso para mis adentros: «Este es el presidente que todos desearían, pero a mí no me apetece compartirlo. Me lo quedo para mi apreciada tierruca. Es sencillo, claro y efectivo. Es buena gente. Eso es lo que de verdad cuenta».

			La sinceridad de que hace gala se hace patente en el prólogo, haciendo referencia a que también en tiempos de estudiante sufrió de alguna manera el desprecio de algunos de sus compañeros, por mostrar giros populares, siendo este el lugar de donde proceden muchos de nuestros familiares y personajes egregios. Además, en el pueblo siempre existen esas personas mayores que rebosan la gran sabiduría popular que no se aprende en las universidades, pero que es muy necesaria.

			Por eso creo que he elegido al mejor embajador para lanzar ese grito contra el acoso escolar en nuestra sociedad. No en vano en su libro Sin censura hace gala de su sinceridad: «decir lo que quiera, sin más censura que la que uno mismo se impone» (Revilla, 2018, pp. 11-12).

			Miguel Ángel se define como: «Tengo setenta y cinco años y lo único que pretendo, en lo que me queda de vida, es decir lo que pienso para estar en paz conmigo mismo» (Revilla, 2018, pp. 12-13). De nuevo creo que he dado con la persona idónea para aportar su granito de arena en este tema y viene muy a colación, puesto que en temas de acoso escolar hay aún muchos sectores que se niegan a plantarle cara y clarificar la situación, para denunciarlo de forma clara y efectiva. 

			Asimismo, definiéndose: «Desde el horizonte de la edad y de mi independencia, soy consciente de que soy una gota de agua en el océano» (Revilla, 2016, p. 11). Este es otro logro de Miguel Ángel y que tanto necesitamos en el ámbito del problema del acoso escolar, el previo reconocimiento de que existe bullying en las aulas de nuestros centros escolares, como paso previo para una posterior intervención. Seamos una gota o un pequeño granito de arena, es ya una pequeña contribución para afrontar el grave problema citado.

			Siempre estaré en deuda con nuestro presidente de nuestra bella «tierruca» de Cantabria. Gracias, Miguel Ángel, por tenderme la mano para poder luchar contra esta grave lacra que se denomina «acoso escolar» (bullying).

			Constituye un honor para mí contar y «caminar» por esta senda con un «aliado» de semejante talla (personal y académica), para que nuestro país pueda dar a conocer los entresijos del problema citado, requisito necesario para poder concienciarse. De esta forma podremos hacer más feliz a la población estudiantil española y especialmente a la de Cantabria. Ojalá logremos una amplia y dilatada sensibilización en el tema planteado.

			También deseo expresar mi más sentido agradecimiento a Guillermo Blanco Gómez, antiguo director del Gabinete del Presidente y en la actualidad consejero de Medio Rural y Medio Ambiente. Él siempre mostró una profunda preocupación por la «salud» de los estudiantes de Cantabria, en materia bullying en la escuela, facilitando dicho aspecto se dio un paso necesario para la concreción, rematando en la realización del presente prólogo por Miguel Ángel Revilla. 

			Muchísimas gracias, Miguel Ángel y Guillermo, presiento que siempre estaré en deuda con vosotros.

			Un fuerte brazo.

			EMILIO TRESGALLO

			 

			Las semillas de la violencia
se siembran en los primeros años de la vida.
Se cultivan y desarrollan durante la infancia, y 
comienzan a dar sus frutos malignos
en la adolescencia.

			ROJAS MARCOS (2005, pp. 19-20)

		

	
		
			Introducción

			El presente libro forma parte de mi proyecto antibullying, denominado «Tresgallo-Bullying-Cero» (https://tresgallo-bullying-cero.webnode.es/), «Tresgallo» por mi apellido, «Bullying» por lo del maltrato entre iguales, y «Cero» porque el deseo prioritario es su desaparición. El objetivo fundamental de mi proyecto consiste en la erradicación del acoso escolar en las aulas, fuera de ellas y/o en las redes sociales o, en su defecto, paliar o minimizar las terribles consecuencias tanto para las víctimas como para sus familias. Integra también un vídeo antibullying, en el que han colaborado diversas personas inquietas ante el citado problema en la escuela actual, y una canción, titulada Un universo junto a ti, dedicada a todas las personas que padecen o han sufrido por causa del acoso escolar (véase anexo).

			La importancia del acoso escolar es de tal calibre que actualmente no necesita ser demostrada, ya que se escucha, se palpa, se ve y se siente en las familias; y en ocasiones no pueden con su pesada carga. Apelaremos a las palabras de Lucía, la joven de Murcia que sufrió acoso escolar y que terminó suicidándose con una correa atada a la litera de su habitación. La víctima señalaba: «Solo me hablaban para insultarme, mi vida es una montaña rusa. Nunca sé cómo va a ir. Me siento sola (...). No quiero hacer sufrir a mi familia (...). Si queréis verme, tendréis que visitar mi tumba» (Lozano, 2017, 20 de enero).

			La Organización Mundial de la Salud (OMS, 2016) alerta del riesgo de depresión, bajada del rendimiento escolar, absentismo escolar e intentos de suicidio. Save The Children (2014), en su estudio en 1.000 centros educativos públicos en España, añade que el 60 % de los estudiantes reconocen que alguien les ha acosado en los últimos meses, de ellos el 20,6 % lo sufren de manera frecuente; un 28,8 % afirman ser víctimas de rumores de modo ocasional y el 14,6 % frecuentemente. Los insultos directos alcanzan el 37,2 %, indirectos, 32,7 %, robos a la propiedad, 23,1 %, golpes físicos, 21,5 %, exclusión, 16,6 % y las amenazas, el 15,8 %.

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			

			Acercándonos al fenómeno bullying
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			1.1. Acotación del término bullying


			Bullying (bull, toro) es un término inglés aceptado por todos los países, para el que no existe una palabra castellana que lo defina literalmente. La que más se aproxima es «matonismo», pero, como se trata de una traducción inadecuada, se utiliza «intimidación», «maltrato», «acoso» y «abuso». 

			En definitiva, se trata del poder que unos alumnos ejercen sobre otros en determinadas etapas educativas y que produce una victimización psicológica. Cerezo (2010) indica, al respecto, que se trata de una forma de maltrato, generalmente intencionado y perjudicial, de un estudiante hacia otro compañero, generalmente más débil, al que convierte en su víctima habitual. Suele ser persistente y puede durar semanas, meses o años.

			Otra posible definición haría referencia a un grupo de personas que se dedican al asedio, persecución y agresión de alguien, o bien una persona que atormenta, hostiga o molesta a otra. Aparecen varios aspectos claves:

			—Ataques o intimidaciones físicos, verbales o psicológicos, destinados a causar miedo, dolor o daño a la víctima.

			—Abuso de poder, del más fuerte hacia el más débil.

			—Ausencia de provocación por parte de la víctima.

			—Repetidos incidentes entre los mismos niños o jóvenes, durante un tiempo largo y sostenido.

			—Maltrato físico, como las diversas formas de agresión o los ataques a la propiedad (Cerezo, 2010).

			—Abusos sexuales, intimidaciones y vejaciones (Cerezo, 2010).

			—Maltrato verbal, como poner motes, insultar, contestar con malos modos, hacer comentarios racistas.

			—Maltrato social, especialmente manifiesto en la propagación de rumores descalificadores y humillantes, que pretenden la exclusión y aislamiento del grupo.

			—Maltrato indirecto, cuando inducen a agredir a un tercero.

			En un primer momento, el bullying no parece un problema demasiado grave, pero la realidad demuestra que, en ocasiones, puede degenerar y terminar en verdaderas tragedias. De hecho, este anglicismo comenzó a tomar fuerza en los años 70, a través de Olweus, (1973a, 1973b, 1983, 1984, 1985, 1989, 1993, 1998, 2011, 2013), investigador de la Universidad de Bergen, en Noruega, el cual se tomó muy en serio el asunto cuando dos alumnos suyos se suicidaron por no poder soportar la presión y la victimización a la que fueron sometidos por varios de sus compañeros.

			Del Rey y Ortega (2001) hablan de conflicto y lo definen como situación en la que entran en juego dos o más personas cuando hay una confrontación de valores; Ortega (2008) señala que la palabra bully tiene connotaciones negativas (intimidación, tiranización, aislamiento, amenaza, insultos) y las positivas (bully for you, bravo por ti), lo cual da una idea de la ambigüedad conceptual que dificulta la traducción al español. Para la citada autora equivaldría a intimidación, violencia o maltrato interpersonal entre iguales. 

			El término bullying al traducirlo al castellano provoca una amplia terminología: acoso escolar, maltrato escolar, abuso entre escolares, intimidación o victimización (Lucena, 2004; Serrano e Iborra, 2005; Benítez y Justicia, 2006). Mora-Merchán (2006) define el vocablo como un maltrato entre iguales y este como agresión no accidental sobre un compañero frecuentemente, y dichas agresiones pueden tomar diferentes formas, siendo las más frecuentes las físicas, tales como empujar, golpear o zarandear, las verbales: insultar, decir cosas desagradables, reírse de alguien, y psicosociales: propagar rumores sobre otros a terceras personas, exclusión social e impedir a otros participar en actividades.

			Rigby (2002) cataloga el bullying como abuso sistemático de poder; otros investigadores como Karatzias, Power y Swanson (2002) lo definen como un comportamiento intencional y repetido que incluye maltrato físico, verbal y psicológico que puede ser llevado a cabo por un sujeto o por un grupo que dependería de su fuerza o, en virtud de ser mayores, provocarían deliberadamente daño o miedo en otra persona más débil que él o ellos (Kaltiala-Heino, Rimpela y Rimpela, 2000); finalmente, Fernández-Baena et al. (2011) hablan de la violencia cotidiana entre iguales y señalan que no hay que dejar de lado la violencia escolar de baja intensidad. 

			1.2. Rasgos del agresor

			Estudios diferentes (Olweus, 1998, 2011, 2013; Ortega, 1994) señalan como agresor principalmente al varón. Otras investigaciones, como Veenstra et al. (2005), Ortega (2010), señalan una mayor implicación de chicas o al menos equiparada en el desempeño de dicho rol. Ortega y Monks (2005) (Avilés, 2010) han certificado que los varones figuran como victimizadores, estudiando además las funciones de los ayudantes de los agresores, indicando que las chicas figuran como defensoras, desde la Educación Infantil.

			A) Personalidad

			Olweus (1998, 2011, 2013) señala al agresor con temperamento agresivo e impulsivo y con deficientes habilidades sociales para comunicar y negociar sus deseos. Le atribuye falta de empatía hacia el sentir de la víctima y falta de sentimiento de culpabilidad. También denota falta de control de la ira y nivel de los sesgos de hostilidad, que hace que interprete su relación con los otros como fuente de conflicto y agresión hacia su propia persona. Serían, según el autor noruego, violentos, autosuficientes y demostrarían un bajo nivel de autoestima. 

			Castells (2007) coincide con el padre del bullying en dichas características, ahondando en que el agresor/a sabe molestar a los demás, pero no soporta que lo molesten a él/ella, muestra baja tolerancia a las frustraciones, no aceptando los fracasos. Garaigordobil y Martínez-Valderrey (2018) señalan como particularidades del agresor su temperamento impulsivo y agresivo, además de su ira incontrolada.

			B) Aspectos físicos

			Los bullies son, por lo general, de sexo masculino y tienen mayor fortaleza física. Esta se produce respecto de sus compañeros en general y de sus víctimas en particular. Arroyave (2012) también indica una mayor corpulencia física, la cual en ocasiones viene determinada por el hecho de ser repetidor, favoreciendo el que al ser un año mayor su físico puede ser de mayor complexión que la de sus víctimas.

			C) Ámbito familiar

			Castells (2007), psiquiatra catalán, señala algunas características del/de la niño/a agresor/a en la familia, indicando que los/las citados/as chicos/as se muestran muy caprichosos/as, atemorizan a sus padres desde edades muy tempranas, con frecuentes pataletas y, posteriormente, con amenazas de presuntas fugas y autolesiones. Hacen sentir culpables a sus progenitores mediante comparaciones con otros/as compañeros/as y constantes quejas alusivas a no ser suficientemente queridos/as por los mismos/as.

			Serrano e Iborra (2005) también han incidido en algunos aspectos citados anteriormente. Agregan que los/as agresores/as sienten deseos de fugarse de casa en un 16,4 % de los casos. Garaigordobil y Martínez-Valderrey (2018) indican que algunos/as agresores/as proceden de hogares caracterizados por su alta agresividad, violencia y falta de cariño entre la familia.

			TABLA 1.1
Características de las familias y de los/las agresores/as

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							CARACTERÍSTICAS
DEL FUTURO AGRESOR 

						
							
							ACTITUDES
DE SUS PROGENITORES

						
							
							IDEAL PEDAGÓGICO

						
					

					
							
							Peticiones y caprichos continuos.

						
							
							Claudican y dejan hacer al «rey de la casa».

						
							
							Decirle no es necesario para su crecimiento y no es sinónimo de quererle menos.

						
					

					
							
							Simulan ansiedad y malestar.

						
							
							Le retiran de la exposición a situaciones frustrantes.

						
							
							Es necesario someter a estos chicos o chicas a diversas frustraciones, para hacerles fuertes frente a los inconvenientes de la vida.

						
					

					
							
							Aprovechan oportunidades de la ambivalencia familiar.

						
							
							No existe un «timón» claro en la pareja. Uno de los padres se alía con el hijo, en contra del otro.

						
							
							En educación, la pareja debe ir siempre a una y nunca debe quitarle la autoridad al otro.

						
					

					
							
							Conocen las debilidades educativas de sus padres y las aprovechan.

						
							
							Los padres facilitan demasiado la vida a sus hijos, dándoles todo lo que ellos no tuvieron.

						
							
							Se hace necesario que estos chicos o chicas aprendan a luchar para conseguir sus objetivos en la vida.

						
					

					
							
							Pasan mucho tiempo con sus abuelos.

						
							
							Falta de normativa en educación o excesivamente laxa.

						
							
							Los abuelos también deben imponer normas a sus nietos; disfrutar de los mismos no significa dejarles hacer lo que les plazca.

						
					

				
			

		
			FUENTE: Castells (2007). Elaboración personal.

			D) Ámbito social

			García Orza (1995) señala que estos/as chicos/as padecen un problema de ajuste en sus reacciones, con una carga excesivamente agresiva en las interacciones sociales. Serrano e Iborra (2005) agregan que los/las agresores/as sienten rabia u odio hacia los demás en el 39 % de los casos. Asimismo, Garaigordobil y Martínez-Valderrey (2018) indican que los agresores/as sienten la necesidad de estar con sus compañeros/as, pero las relaciones sociales las interpretan en términos de poder-sumisión y con tendencia a culpar a los demás.

			Otros estudios de investigación, como Cerezo y Méndez (2012), señalan una menor autoestima, soledad, indefensión y actividades de evitación y aislamiento, aunque en menor grado que la víctima; Tresgallo (2011b, 2019) constata la deficiencia en habilidades sociales para comunicar algo y negociar necesidades o deseos.

			E) Ámbito escolar 

			Es bien conocida la falta de ritmo y trabajo del acosador en los centros educativos. 

			Méndez y Cerezo (2018) constatan la ausencia de compromiso del/a victimizador/a en sus responsabilidades en el campo educativo. Pueden ser malos/as estudiantes y sin interés por los estudios y con baja autoestima académica (Garaigordobil y Martínez-Valderrey, 2018). 

			F) Tipología

			Olweus (1998, 2011, 2013) define dos perfiles del agresor: el activo, que agrede personalmente, estableciendo relaciones directas con su víctima, y el social indirecto, que logra dirigir, a veces en la sombra, el comportamiento de sus seguidores, a los que induce a actos de violencia y persecución de inocentes. Además de estos prototipos, se identifica a otro colectivo, que participa, pero no actúa en la agresión; son los agresores pasivos (seguidores del agresor). Tresgallo (2011a, b) señala como características del agresor las capacidades para ridiculizar, intimidar, empujar, golpear y dañar las pertenencias de otros estudiantes. Serrano e Iborra (2005) también comprobaron dicha actitud, señalando que al 13,1 % de los bullies les divierte destruir y romper propiedades de los demás.

			TABLA 1.2
Rasgos del/a agresor/a

			
				
					
					
				
				
					
							
							CARACTERÍSTICAS PRINCIPALES

						
							
							DESCRIPCIÓN DE LAS CARACTERÍSTICAS

						
					

					
							
							Físicas

						
							
							•Fortaleza física.

							•Alto y fuerte.

							•Mayores que los compañeros de su aula.

						
					

					
							
							Aspectos personales

						
							
							•Ansiosos e inseguros.

							•Impulsivos.

							•Belicosos.

						
					

					
							
							Facetas sociales

						
							
							•Falta de empatía.

							•Desconocen el «arte de la negociación».

						
					

					
							
							Rendimiento académico

						
							
							•Suelen repetir curso y/o llevan materias pendientes.

							•Poco apego al estudio.

							•Absentismo escolar.

						
					

					
							
							Posibles adicciones

						
							
							•Pueden consumir alcohol.

							•Pueden ser adictos a las drogas.

						
					

					
							
							Posibles aspectos médicos

						
							
							•Chicos traumatizados.

							•«Chicos enfermos».

						
					

				
			

			
			FUENTE: Olweus (1998, 2011, 2013). Elaboración personal.

			1.3. Rasgos de la víctima

			Senovilla (2004) y Arroyave (2012) señalan como rasgos frecuentes en la víctima altos niveles para ser intimidada directa e indirectamente, a la vez que puede ser excluida por sus compañeros (especialmente, en el caso de las chicas). El papel de la víctima se reparte en iguales proporciones entre sexos (Defensor del Pueblo, 2007).

			Garaigordobil y Martínez-Valderrey (2018) constatan como características de las víctimas: la baja popularidad entre sus compañeros, timidez, falta de asertividad y seguridad, soledad, además de una tendencia a padecer miedos.

			A) Personalidad

			Se suele señalar a las víctimas como débiles, inseguras, ansiosas, cautas, sensibles, tranquilas y tímidas, con bajos niveles de autoestima (Cerezo y Méndez, 2012; Velasco, Seijo y Vilariño, 2013; Garaigordobil y Martínez-Valderrey, 2018). Especialmente se ha valorado, en el comportamiento de las víctimas, la autoestima y su relación con los efectos contextuales de sus compañeros, considerándose una constante entre el alumnado que sufre violencia. La opinión que llegan a tener de sí mismos y de su situación es muy negativa.

			B) Ámbito familiar

			En el ámbito familiar, las víctimas pasan más tiempo en casa. Sufren una excesiva protección paterna, lo cual genera niños/as dependientes y apegados/as al hogar, rasgos que caracterizan a las víctimas (Olweus, 1993, 2011; Cerezo, Sánchez, Ruiz y Arense, 2015). Dichos autores consideran que estas tendencias a la protección en exceso pueden ser a la vez causa y efecto del acoso. Las víctimas, en especial, tienen un contacto más estrecho y una relación más positiva con sus madres. Garaigordobil y Martínez-Valderrey (2018) coinciden en que las víctimas padecen sobreprotección de sus familias, lo que les puede facilitar una carencia de habilidades para enfrentarse al mundo.

			C) Aspectos físicos

			Según Olweus (1998, 2011, 2013), las víctimas son menos fuertes físicamente, en especial las chicas. No son agresivas ni violentas y muestran un alto nivel de ansiedad e inseguridad. Estos autores señalan ciertos signos visuales que el agresor elegiría para atacar a las víctimas y que separarían a las víctimas de otros estudiantes.

			Rasgos como usar gafas, el color de la piel o el pelo y las dificultades en el habla o tartamudear, por ejemplo. Sin embargo, indica que las desviaciones externas no pueden ser consideradas como causa directa de la agresión ni del estatus de la víctima. El agresor, una vez elegida la víctima, explotaría dichos rasgos diferenciadores. Avilés (2009a, b), Garaigordobil (2011a, b), y Garaigordobil y Martínez-Valderrey (2018) coinciden en que los gestos y la postura corporal les posicionan en el punto de mira de los agresores.

			D) Tipología

			Habitualmente se aceptan los dos prototipos de víctima: la activa o provocativa, que suele exhibir sus propios rasgos característicos, combinando un modelo de ansiedad y de reacción agresiva, lo que es utilizado por el agresor para excusar su propia conducta. 

			La víctima provocativa suele actuar como agresora, mostrándose violenta y desafiante. Dichos/as chicos/as tienen problemas de concentración y tienden a comportarse de forma tensionada e irritante a su alrededor, y lo habitual es que provoquen reacciones negativas en gran parte de sus compañeros/as (Avilés, 2006).

			La víctima pasiva es la más común; se trata de alumnado inseguro, que se muestra poco, sufre calladamente el ataque del agresor. Su comportamiento para el agresor es un signo de inseguridad y desprecio, al no responder al ataque ni al insulto. Caracteriza ese modelo de ansiedad y de reacción sumisa combinada (en los chicos) con la debilidad física que les caracteriza (Avilés, 2006, 2009a, b). 

			E) Relación social

			Generalmente, las víctimas son chicos/as rechazados/as, difícilmente tienen un verdadero amigo en clase y les cuesta mucho trabajo hacerlos. Son los menos populares de la clase, ateniéndose a los datos sociométricos. Son niños aislados que tienen un pobre apoyo de sus compañeros y del profesorado. Sin embargo, desarrollan una mayor actitud positiva hacia su profesorado que los agresores (Olweus, 1998, 2011, 2013; Avilés, 2006; Garaigordobil, 2011a, b). Garaigordobil y Martínez-Valderrey (2018) señalan como facetas de las víctimas la baja popularidad y, como consecuencia de ello, el sentimiento de soledad y la tendencia a la depresión.

			F) Espectadores y espectadoras

			Olweus (1993, 2011, 2013) ha interpretado la falta de apoyo de los compañeros hacia las víctimas como el resultado de la influencia que los agresores ejercen sobre los demás. Según el Informe del Defensor del Pueblo (1999-2007), tanto los/as adultos/as como los/as jóvenes se comportan de forma agresiva después de observar un acto de agresión. En el caso del maltrato entre iguales, se produce un contagio social, que inhibe la ayuda, e incluso facilita la participación en actos intimidatorios por parte del resto de compañeros que conocen el problema, aunque no hayan sido protagonistas del mismo inicialmente. 

			Dicho factor es primordial para entender la regularidad con la que actos de esta índole pueden producirse, bajo el conocimiento de un número interesante de observadores que, en general, son los compañeros y los adultos del entorno de los escolares. En algunos casos se ha comprobado que es el miedo a ser incluido dentro del círculo de victimización y el temor a convertirse en blanco de agresiones lo que impide que el alumnado que siente que debería hacer algo, no lo haga. Garaigordobil y Martínez-Valderrey (2018) han estudiado la actitud de los espectadores, señalando que en ocasiones no dicen nada, se muestran indiferentes, no tienen sentimientos, se mantienen al margen, no se involucran o no quieren meterse en líos.

			G) Adultos y adultas

			Los adultos no se percatan de los hechos relacionados con el bullying por muchos motivos, tal como queda reflejado en el Informe (Monbusho, 1994). Dicho informe indica que el 50,6 % de los padres y madres no saben que sus hijos/as son víctimas, y que el 67,4 % de los padres se entera por las víctimas y no por el centro escolar. Esto da una idea de que parte del profesorado desconoce lo que está sucediendo (Byrne, 1994; Monbusho, 1994; Defensor del Pueblo, 1999-2007), y tampoco se siente preparado para afrontarlo (Byrne, 1994). De hecho, es el último colectivo al que el alumnado victimizado comunica lo que le sucede (Whitney y Smith, 1993; Defensor del Pueblo, 1999-2007). 

			Esto conlleva una dificultad añadida en orden a la detección y posterior intervención, ya que, cuando los casos salen a la luz, la escalada de agresiones suele alcanzar niveles de mayor riesgo e intensidad para la víctima. Por ello, es necesario no solo alertar a los adultos sobre la importancia de estos hechos para que mantengan una actitud vigilante, sino también concretar y definir con claridad con los alumnos qué tipos de actitudes y de relaciones no son permisibles y, por consiguiente, deberían ser comunicadas por las víctimas en caso de producirse, ya que atentan contra el clima social positivo que ha de existir en las escuelas (Defensor del Pueblo, 1999-2007).

			Como síntesis, se puede señalar que las agresiones pueden afectar a todos/as: «Cualquiera puede llegar a ser víctima; un buen estudiante, con buen comportamiento, sociable, con buenas relaciones familiares. Pero cualquiera se puede sumar al grupo del acosador, para evitar ser víctima o marginado del grupo» (Garaigordobil y Martínez-Valderrey, 2018, p. 132).

			Sin embargo, puede haber rasgos que hagan especialmente vulnerables a algunos, como ser tímido, introvertido, hiperactivo, encerrado en sí mismo o con alguna característica física diferenciadora (llevar gafas, ser bajo), o bien una característica académica como ser empollón, o llevarse bien con los profesores (el pelota). En lo relativo a los agresores, suelen ser chicos conflictivos, que no se identifican con el colegio, suelen tener problemas familiares y sus padres no mantienen una actitud de supervisión y control. 

			En ocasiones los bullies consumen drogas y alcohol (Garaigordobil y Martínez-Valderrey, 2018) y buscan chivos expiatorios para purgar sus problemas y frustraciones. Obtienen satisfacción a través de la violencia para reafirmar su personalidad y su posición de liderazgo. No controlan sus impulsos y emociones. Los chicos tienden a llevar a cabo abusos físicos, seguidos por los psicológicos, y las chicas los psicológicos y relacionales.

			TABLA 1.3
Rasgos de la víctima

			
				
					
					
				
				
					
							
							CARACTERÍSTICAS

						
							
							DESCRIPCIÓN

						
					

					
							
							Físicas

						
							
							•Aspectos diferenciales: «pelirrojos», «usan gafas», tartamudez, defectos físicos.

						
					

					
							
							Emocionales

						
							
							•Muy sensibles.

							•Tímidos.

							•Ansiosos.

							•Baja autoestima.

						
					

					
							
							Familiares

						
							
							•Apegados a su familia.

							•Muy dependientes.

							•Sobreprotegidos.

						
					

					
							
							Sociales

						
							
							•Deficientes habilidades sociales.

							•Les cuesta entablar relaciones.

							•Gran dificultad para hacer amigos.

							•No acostumbran a usar ropa de marca.

						
					

				
			

			
			FUENTE: elaboración propia.

			1.4. ¿Cómo identificar al bully?


			—Se caracteriza por su capacidad para agredir, intimidar, poner motes, ridiculizar, golpea a otros niños, empuja, daña las pertenencias de otros estudiantes. Dirige sus agresiones a estudiantes débiles e indefensos. Puede tener seguidores que realizan «el trabajo sucio», mientras él/ella organiza y mueve los «hilos».

			—El bullying entre las chicas es menos visible y más rebuscado; se dedican a expandir rumores y a manipular las relaciones entre amigos en la clase (por ejemplo, dejar a una chica sin su mejor amiga).

			—Físicamente son fuertes, más mayores o de igual edad.

			—Necesitan dominar, tener poder y sentirse superiores.

			—Poseen fuerte temperamento, fácilmente enojables, impulsivos y con una baja tolerancia a la frustración.

			—Pueden presentar mucha popularidad entre sus compañeros, pero con sentimientos ambivalentes de respeto o miedo (Garaigordobil y Martínez-Valderrey, 2018).

			—Habitualmente, se muestran desafiantes y agresivos hacia los adultos.

			—Son vistos (por los compañeros) como si fueran malvados, duros y ansiosos por mostrar poca simpatía hacia las víctimas.

			—No se muestran inseguros. Suelen tener alta autoestima.

			—Participan, tempranamente, en actividades en las que manifiestan comportamientos antisociales (robo, alcohol, vandalismo, no reconocen la autoridad y transgreden las normas) (Garaigordobil y Martínez-Valderrey, 2018).

			—Cuando llegan a cursos elevados, suelen mostrar una actitud negativa hacia la escuela (Cerezo, 2010; Garaigordobil y Martínez-Valderrey, 2018).

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			

			Estado actual del bullying
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			Desde hace tiempo los investigadores del maltrato entre iguales (bullying) han tratado de indagar sobre las verdaderas causas del acoso escolar, desde que Olweus trató de sensibilizar a la sociedad más próxima a su entorno, pasando por los dilatados y variados estudios de investigación intentando desentrañar los entresijos de este problema que, de forma endémica, se ha instalado en la escuela. Seguidamente se aportan algunos estudios de investigación. Podrían aportarse otros muchos, dado que en la actualidad se estudia bastante el problema del acoso escolar. Conscientes de que sería imposible citar todos por falta de espacio, se aportan algunos teniendo en cuenta la importancia o la actualidad, pero sabiendo que otros serían dignos de ocupar estas páginas.

			Avilés y Petta (2018) analizan la influencia de los sistemas de apoyo entre iguales en la convivencia y el maltrato entre iguales. Detectaron que la culpabilidad de las víctimas supone un 10 %, frente a un 4 % en los equipos de ayuda y la minimización de las consecuencias, cifrada en un 6,5 %.

			Berris y Velezmoro (2017) estudian los efectos del consumo de alcohol sobre el bullying en estudiantes de Lima. Sus conclusiones señalan la asociación significativa entre los roles de acoso escolar y la ingesta de alcohol.

			Buelga y Pons (2012) examinan la prevalencia de agresores adolescentes a través de las redes sociales (Internet y el móvil) y ver las diferencias de género y curso según el tipo de agresiones tecnológicas. Los resultados indican que el 86,6 % de la muestra ha agredido por teléfono móvil e Internet, mientras que un 30 % ha sido agredido en el último año.

			CCoicca (2010) explora sobre el bullying y la funcionalidad familiar con alumnado de Educación Secundaria. Los resultados evidencian que las víctimas de violencia escolar alcanzan un porcentaje del 58,3 %, siendo las chicas las que presentan mayor indicio, 64,3 % frente a los chicos, 56 %.

			Cerezo, Arnaiz, Giménez y Maquilón (2016) indagan sobre el consumo del móvil e Internet entre el alumnado de ESO y Bachillerato (N = 1.353). Los resultados indican que el consumo medio de ambos aspectos se cifra en 2 horas/día. El 13 % del alumnado explorado se encuentra en situación de ciberadicción y un 32 % en situación de riesgo.

			Cerezo, Sánchez, Ruiz y Arense (2018) investigan los estilos de crianza y clima social en estudiantes de Educación Primaria y ESO. Las conclusiones muestran que los factores parentales se relacionan con las victimización por bullying y con las variables socio-afectivas grupales (preferencia social, aceptación o rechazo y número de amigos).

			Díaz-Aguado et al. (2013) intentan obtener un diagnóstico de bullying entre adolescentes en España y conocer qué eficacia se prevé para erradicar el acoso escolar. Con una muestra de N = 23.000 estudiantes y con 302 centros educativos, concluyen que el alumnado atribuye la victimización a problemas de racismo y sexismo.

			Durán y Martínez (2015) analizan el ciberacoso mediante teléfono móvil e Internet en las relaciones de noviazgo. Las conclusiones indican que el 57,2 % declara haber victimizado a su pareja con el móvil y un 27,4 % a través de Internet.

			Fundación Mutua Madrileña y Fundación ANAR (2016) pretenden conocer las características principales del acoso escolar y cyberbullying desde la perspectiva de las víctimas y sus familias a partir de las llamadas telefónicas recibidas. Las conclusiones señalan que la duración media del acoso asciende a un año. En las familias monoparentales la proporción es del 17,1 % y en las convencionales un 76,4 %.

			Fundación Mutua Madrileña y Fundación ANAR (2017) aportan los datos en el 2018 aunque corresponden al año 2017. Las características más importantes del bullying y cyberbullying se cifran en las siguientes:

			a)La muestra analizada se realiza acorde con las llamadas recibidas al teléfono ANAR, relacionadas con bullying (N = 36.616).

			b)Los casos totales de acoso escolar ascienden a 590. De ellos 444 son de bullying y 146 de cyberbullying.

			c)1 de cada 4 casos de acoso se produce bajo la forma de cyberbulying.

			d)El 90 % de los menores que sufren acoso escolar padecen problemas psicológicos (ansiedad, depresión y miedo permanente).

			e)Más de la tercera parte de las víctimas no le cuenta su victimización a sus padres y el resto (más del 60 %) tarda entre 13-15 meses en pedir ayuda.

			f )La edad media de las víctimas de bullying es de 10,9 años y 13,5 aquellos que sufren cyberbullying.

			g)Aumenta la valoración positiva de la actitud del profesorado.

			h)Se observa una tendencia al alza según los casos atendidos en 2016.

			Garaigordobil y Aliri (2013), con una muestra de N = 3.026 alumnos (12-18 años), analizan las diferencias de sexo en ciberacoso. Del presente estudio de investigación se desprende un mayor índice en las mujeres que en los chicos (17,6 % frente a 12,5 %, respectivamente).
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